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RESUMEN 

Aquí se presenta una síntesis de la experiencia desarrollada por el Pro~ra­
ma de In~reso al Escalafón -PIE- en Unimlnuto, donde se les propone a 
los profesionales vinculados la elaboración de un trabajo de ~rado des­
pués de tomarlos cursos de peda~o~ía y de énfasis en tecnolo~ía. Con la 
presente socialización se hacen explícitos los criterios de clasificación de 
dichos trabajos, los cuales son entendidos como ejercicios investi~ativos. A 
éstos, por ser parte de una actividad propia del maestro se les denomina 
proyectos peda~ó~icos, concepto que se analiza y explica detalladamente. 
Se ~rata de mostrar tanto lo que no es como lo que es un proyecto peda~ó­
~ico y cuál es el tránsito entre la pro~ramación de actividades y la cultura de 
los proyectos, pues en los últimos años se ha transferido a las instituciones 
y re~iones la responsabilidad de pensar su intencionalidad educativa bajo la 
forma de Proyectos Educativos Institucionales. 

Palabras clave: proyectos peda!;!ó!;!icos, escalafón, proyectos educativos ins­
Utuc/onales, PIE, PEI. 

ABSTRAeT 

Here,a synthesis from the experience developed by the pro~ram of « in~reso 
al escalafon« is presented . the pro~ram propose to the professionals involved 
the elaboratlon of a thesls, after they have taken peda~o~y and emphasis in 
technolo~y. With this soclalization the crlterlon Of classlflcatlon Is expressed. 
Those works are understood as investi~ative exercises. These works as an 
important activity of the teachers are called peda~o~ic projects. This concept 
is analysed and explained in detail. This article tries to show what is and what 
is not a peda~o~ic project. And what is the road that ~oes between the activity 
pro~ram and the culture of projects. Durin~ the last years the ~overnment has 
transferred to the instituUons and re~lons the responsibility to think the 
educative intention presented as: educativeand institutional projects. 

Important words: pedc1QO!;!IC project, rank, educatlve proJects, PIE, PEI. 
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- a Corporación Universitaria Minu­
to de Dios les propone a los profe­
sionales que participan en el Pro­

--1 grama de Ingreso al Escalafón 
...., -PIE- elaborar un trabajo de gra-

do después de tomar los cursos de 
pedagogía y de énfasis en tecnología. El proyecto 
les permite ser selectivos en la información que se 
les proporciona y en la bibliografía que se les pro­
pone, además de vincular el tema, área o tópico de 
interés de quienes aspiran a ingresar a la carrera 
docente en la educación básica y media. Allí se co­
loca en primer plano la pedagogía, en tanto es el 
saber propio del ejercicio de maestro y sirve de ve­
hículo para llevar al contexto institucional e inte­
rrogar los conocimientos que se tienen de otros cam­
pos de saber. 

La experiencia que acumula el programa permite 
clasificar los trabajos de los participantes así: 

• Proyectos de intervención. Hacen parte de la ac­
ción de una práctica institucional escolar en donde 
se da cuenta de una serie de actividades con estu­
diantes o la comunidad educativa, en cuyo caso Se 
prescribe o sistematiza dicha experiencia y se le da 
un marco teórico a los conceptos centrales involu­
crados. Su contenido consiste en lo que se dice de lo 
que se hace o se pretende hacer, es decir, en la 
sustentación del sentido de las acciones que se llevan 
a cabo, tomando como unidad de intervención el aula 
de clase. 

• Proyectos con énfasis documental. Éstos se basan 
en recabar información pertinente para fundamentar 
un tema o unos tópicos que posteriormente pueden 
convertirse en investigación aplicada o en proyectos 
de intervención. Aquí aparece un número proporcio­
nalmente considerable de trabajos pues varios estu­
diantes no tienen el contexto educativo institucional o 
acaban de ingresar a él; su actividad consiste en pre­
parar una propuesta que los ubique como sujetos de 
saber en el campo de la pedagogía. 
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• Proyectos de corte etnográfico. Esta metodología 
se le propone a aquellos que tienen vinculación con 
un establecimiento educativo y llevan a cabo algún 
tipo de experiencia susceptible de análisis, de tal 
modo que el propósito se orienta hacia la búsqueda 
de tópicos o temas a desarrollar a partir de la infor­
mación proporcionada por el contexto escolar. 

• Proyectos de enfoque experimental. Estos proyec­
tos se manejan de manera excepcional, por iniciativa 
de los participantes y aDí se pretende poner a prueba 
una metodología y se tiene acceso a grupos de estu· 
diantes y apoyo institucional; la tutona consiste en 
acompañar el diseño del proyecto. 

Estos trabajos se entienden como un ejercicio invesA 

tigativo que propone vías de desarrollo a las suge­
rencias planteadas por los partidpantes, a manera de 
herramientas, para facilitar la entrada a un campo 
de saber que en los últimos 25 años ha acumulado 
una tradición investigativa en Colombia. 

En tanto que la mayoría de trabajos se inscribe en las 
dos primeras categorías, el propósito de las siguien~ 
tes líneas es dar elementos acerca de los proyectos de 
aula, que a su vez son expresiones de proyectos edu­
cativos institucionales; su fin es dar una idea del ho~ 
rizonte pedagógico que se está construyendo. 

los IPROYEO"OS PEDAGÓGICOS 

La manera que hemos encontrado para denominar 
estos ejercicios investigativos es la de proyectos pe­
dagógicos. Esto nos permite diferenciar lo que es una 
investigación educativa o pedagógica propiamente 
dicha, del acercamiento a propuestas documenta~ 
das, dirigidas hacia el dominio pedagógico de un 
saber que se porta o construye en el trasegar del 
oficio de maestro. 

Independientemente de la fonnación del profesor y 
de las teorías u orientaciones que éste asuma para 
situar su práctica en el contexto de una institución 
escolar, las circunstancias que se imponen en el aula 
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y la escuela emplazan al maestro a singularizar un 
punto de vista, sea explícito o no, en relación con: los 
contenidos que pretende socializar, la manera de or­
ganizarlos (pese a que se apoye en programas o tex­
tos escolares) y los procedimientos que, aunque cam­
biantes, son, al mismo tiempo, unos rituales que 
permiten estabilizar la relación que el docente esta­
blececon los estudiantes. Aquí se conjugan diversos 
discursos que circulan alrededor de lo educativo a 
manera de concepciones e instrumentos o herramien­
tas, en la pretensión de legitimar o darle validez a su 
oficio, con aquello que lo constituye más allá de su 
papel como educador, esto es, su biografía, sus ex-

pecta«vas, sus imaginarios de sociedad, educa­
ción, conocimiento, entre otros elementos. 

En otras palabras, mientras recaiga la responsabi­
lidad de la formación en personas (llámense pro­
fesor, rector, orientador, tutor), éstas se configu­
ran en "filtros" que editan loculturalmente válido 
de una manera particular, en diálogo con la especi­
ficidad de los grupos con los que se relaciona; allí 
el marco de actuación oscila entre la prescripción 
desde algún tipo de autoridad (administrativa, aca­
démica) hasta modos de actuar espontáneos, con 
referentes siempre variables. Esta oscilación pue-
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de también plantearse de la siguiente manera: en­

tre una actuación mecánica que implica llevar a 
cabo "todo lo que se dice", de hacer lo que dicen 

"los que saben" y los que controlan lo educativo 
institucional, y una actuación autónoma que per­
mite hacer "todo lo que se quiera". Sin embargo, 
lo que busca la construcción del proyecto, trabajo 

que se lleva a cabo en seis meses, es entender que 
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beneficiarios de un proyecto pedagógico, antes que 
actores exteriores al aula, son los alumnos y los mis­

mos profesores, a condición de hacer comunicable 
su actividad a otros colegas y sentirse capaz de dialo­
gar con quienes pretenden establecer la acción esco­
lar al margen del contexto en el que se da su práctica. 

El trabajo por proyectos puede constituirse en una 

alternativa pedagógica en tanto dialogue con las dis-

lo educativo es un lugar de edición de nuestra cul- cusiones del campo de saber específico, lo cual signi-
tura y, por lo tanto, no es posible sostener una ac- fica problematizarlo permanentemente; no es un 
ción donde se hace "cualquier cosa" ni tampoco una hacer sin dar cuenta de lo que orienta dicho hacer. 

manera de actuar "robótica". Al entenderse que el 
maestro es un filtro que selecciona, organiza y legi­

tima conocimientos que circulan en el medio, el par­
ticipante asume, en principio, una inmersión en los 

textos que hablan del tema elegido, desde el punto 
de vista pedagógico1

, para, posteriormente, apro­
piarse y desarrollar los conceptos desde los cuales 

se documenta su propuesta. 

En tal sentido, un proyecto pedagógico no es el cal­

co de los diseños preestablecidos que circulan, ni es 
una narración-descripción de acontecimientos des~ 

ordenados, sin un criterio de organización. Es hacer 
explícito el pensamiento del maestro sobre aquel o 

aquellos aspectos que se interroga, que para su jui­
cio son relevantes. Puede reflejar los intereses que 
emergen en el aula e institución, la o las propuestas 
que considera pertinentes desde su particular modo 

de ver algún aspecto educativo y la infonnación que 
consiguió en la mirada bibliográfica inicial. 

Un proyecto pedagógico propicia la construcción de 

una propuesta que perfile la enseñanza en correspon­
dencia con una manera de entender el conocimiento 

en contexto escolar. N oes útil para quienes todo lo 
tienen resuelto y no están dispuestos a hacer de su la~ 

bor un asunto público, susceptible de discusión y con­

frontación. 

Hay maestros que hacen de su labor un asunto priva­
do, encerrado en sí mismo, que hermetizan su prácti­
ca, que no están dispuestos a argumentarla. Es necesa­
rio construir criterios y no perder de vista que los 

El trabajo por proyectos ofrece múltiples posibilida­
des de formación en tanto revela aspectos que impli­

can discusión, es decir, son pretextos para aclarar 
ideas en torno a la función de la escuela, la construc­
ción del conocimiento, la didáctica, las culturas ju­

veniles, la incorporación de nuevas tecnologías o 

nuevos saberes escolares, etc. 

DE lA PROGRAMACiÓN DE ACTIVIDADES 

A LA CULTURA DE toS PROnCTOS 

La dimensión legal que enmarcaba el oficio del maes­

tro hasta hace diez años era la de ejecutor de unos 
contenidos e intencionalidades diseñados globalmen­

te y que trascendían los contextos regionales y las 
particularidades de las instituciones educativas. En 
dicho marco, al interior de la escuela sólo se progra­

maban las actividades que se consideraban pertinen­
tes para culminar los :fines dados y diseñados meti­

culosamente. A partir de la última década, el marco 
legal cambia y transfiere a las instituciones y regio­
nes la responsabilidad de pensar su intencionalidad 
y la organización interna que las viabilice, bajo la 

fórmula de la elaboración de Proyectos Educativos 
Institucionales. Este giro ha dado lugar a nuevas 
formas de desenvolvimiento de la relación maes­

tro-institución. 

Antes de la aparición de los PEI, hablar de proyectos 
en la escuela era excepcional; hoyes una forma ge­

neralizada de habitar en ésta. Sin embargo, se trata 
de trascender la formalidad que implica este marco 
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jurídico e incluso instalar su accionar con indepen~ 
dencia de los avatares de los decretos y artículos que 
disponen lo educativo. Se trata de establecer una di~ 
námica de discusiones alrededor del sentido de lo es­
colar. 

Pero tampoco se trata de propiciar un afán por 'fun­
damentar' lo que se hace o se pretende hacer en la 
escuela, para consolidar la cultura de las citas, atri­
buyéndole a "otros" la consistencia de un punto de 

vista. Se trata, más bien, de la apropiación que el 
maestro construye, a partir de múltiples diálogos, 
entendiendo su oficio como un lugar que produce 
significados; se trata de indagar por el lugar que 
le permite al maestro enfrentar múltiples situa­
ciones con ajuste a una posición sobre lo edu­

cativo y lo escolar. 

N o es, por tanto, la búsqueda del ideal 
educativo externo, de la indagación por un 
algo que proporcione "validez universal" 
a una propuesta, pues esta manera de en-

tender un proyecto obedece más a este­
reotipos en virtud de haber trasladado 
metodologías de la investigación desde las 
ciencias exactas. En un proyecto pedagógi­
co se expresa mejor, y debe reconocerse, la 
subjetividad construida por el maestro; pues 
ésta recoge los diferentes lugares, teorías, es­
cenarios y relaciones con los que ha tenido 
contacto. 

El proyecto pedagógico puede ser un vehí­
culo para reivindicar el saber del maestro, 

una herramienta para construir explicaciones 
sobre su práctica; es la excusa para develar las 
orientaciones, teorías o concepciones que 

subyacen en la aéción o práctica del maestro, 
con validez circunscrita a una realidad sin­

gular e institucional, es decir, al ámbi­
to donde actúa. 

El proyecto pedagógico debe verse como 
una oportunidad para constituir perspec­

tivas que nos permitan comprender el sistema de 
creencias que sobre lo educativo hemos heredado y, al 
mismo tiempo, como insumos para combatir dicha tra­
dición, para colocarnos en perspectiva de autores o 
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editores de nuevos significados. _________ -+-__ _ 

NOTAS 

1 Un texto que se recomienda al respecto es: HENAO, Miryam y CASTRO, aliando 
(compiladores). 2001. Estado del arte de la investigación. f!l : Educación y 
Pedagogfa en Colombia. Tomo I y 11. Bogotá: lefes, Colciencias, Soeolpe. 


